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por Padre José Ceschi

La familia no es una democracia, pero su clima debe ser lo más
democrático posible. Esto incluye la autoridad bien ejercida,
que es al mismo tiempo deber de los padres y derecho de los
hijos. Efectivamente, los padres deben ejercer la autoridad, y
los hijos tienen derecho a que la ejerzan. Esto se expresa
fácil en teoría, pero es más difícil su aplicación concreta.
«El punto más candente de las relaciones intergeneracionales
dentro de la familia es el encuentro de la autoridad y la
libertad personal. Es evidente que el concepto de autoridad
está sufriendo una profunda transformación. Su ejercicio se ha
modificado en el transcurso de una generación de una manera
tan brusca y radical, que las relaciones basadas en una pura
imposición están cuestionadas. Casi todos ponemos en tela de
juicio las órdenes impuestas y no racionalizadas».
Lo  estoy  leyendo  de  un  librito  que  quisiera  recomendar:
«Familia,  escuela  del  amor»,  cuyo  autor  es  el  conocido
especialista Enrique Fabbri. Aclara:
«Ya la autoridad no es considerada como un valor en sí sino
solamente como la condición de un valor: la eficacia. Por eso
se ha llegado a considerar a la autoridad no tanto como la
imposición de una orden, sino como un principio de vida; es el
medio que tienen los padres para hacer crecer en su dimensión
humana  integral-personalización  y  socialización  a  la  nueva
generación. Supone encarar de tal manera la relación con el
hijo que éste se sienta estimulado para crecer personalmente
como ser humano mediante el ejercicio de la autoridad de los
padres.
Hoy vemos a la autoridad no como fruto de la subordinación de
todos al jefe de la familia -el padre- sino de la colaboración
recíproca entre los cónyuges y la mutua coordinación. No como
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un poder extrínseco y opresivo, sino como un poder al servicio
de los hijos y de la familia entera.
Es un poder creador que prepara y forma al hombre para obrar
consciente y responsablemente como persona madura en el seno
de las sociedades humanas…».

¡Hasta el domingo!


